
GUÍA DE LECTURA 

DEL LIBRO DE  

LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES (II) 
 

9. COMUNIDAD SUFRIENTE, CUIDADORA Y 

SIEMPRE FIEL 

“Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu familia” 
Hch 16,25-34   

 

 

Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión 



➢ Ambientación  
Seguimos avanzando y vemos uno de los muchos sufrimientos que 
tuvieron de pasar aquellos primeros evangelizadores y que nos narra el 
libro de los Hechos de los Apóstoles. Se mantuvieron orantes y 
esperanzados. Así, pudieron ser instrumento para que a aquella familia 
le llegase la salvación. 

➢ Miramos nuestra vida  
Leemos el siguiente texto:  

Ángela fue a visitar a una vieja amiga, Josefina, al Hospital. Estaba en la 
habitación 414. Josefina, que tiene más de ochenta años, había sido su 
maestra y también su catequista. Le tiene un gran cariño. Al lado de 
Josefina está una muchacha joven, Yuri, de apenas veinte años. 
Josefina, una gran creyente, mantiene un aspecto alegre, pide las cosas 
por favor y agradece cada visita, aunque, a la vista está, que su 
situación es muy delicada. 
Yuri, que está allí por poca cosa y que espera salir pronto, es una queja 
permanente. Se queja de todo: de su dolor, de las enfermeras, de las 
visitas, de todo. 
Ángela cada día admira más a Josefina…  

Comentamos: 

Dos personajes y dos actitudes bien distintas ante la dificultad. 

­ Describe a Josefina y a Yuri. ¿Cómo reacciona cada una de ellas 
ante el dolor? 

­ ¿Conoces casos parecidos? 
­ ¿Por qué actuarán de forma tan diferente? 

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  
En Filipos Pablo había realizado un exorcismo a una muchacha esclava 
que era fuente de ingresos para sus amos, que lo denuncian ante las 
autoridades. El pueblo se amotina y apresan a Pablo y Silas. 

 Vamos a preparar nuestro corazón con un breve momento de silencio. 
Dios nos va a hablar. 



 Un miembro del grupo proclama Hch 16,25-34   
25A eso de medianoche, Pablo y Silas [que estaban en la cárcel] 
oraban cantando himnos a Dios. Los presos los escuchaban. 26De 
repente, vino un terremoto tan violento que temblaron los 
cimientos de la cárcel. Al momento se abrieron todas las puertas, 
y a todos se les soltaron las cadenas. 27El carcelero se despertó y, 
al ver las puertas de la cárcel de par en par, sacó la espada para 
suicidarse, imaginando que los presos se habían fugado. 28Pero 
Pablo lo llamó a gritos, diciendo: «No te hagas daño alguno, que 
estamos todos aquí». 29El carcelero pidió una lámpara, saltó 
dentro, y se echó temblando a los pies de Pablo y Silas; 30los sacó 
fuera y les preguntó: «Señores, ¿qué tengo que hacer para 
salvarme?». 31Le contestaron: «Cree en el Señor Jesús y te salvarás 
tú y tu familia». 32Y le explicaron la palabra del Señor, a él y a todos 
los de su casa. 33A aquellas horas de la noche, el carcelero los 
tomó consigo, les lavó las heridas, y se bautizó enseguida con 
todos los suyos; 34los subió a su casa, les preparó la mesa, y 
celebraron una fiesta de familia por haber creído en Dios. 

 Cada uno lee detenidamente, una o varias veces, el pasaje. Si 
tenemos a mano una Biblia, podemos leer las notas por si nos ayudan. 

 Intentamos responder a estas preguntas: 

- ¿Dónde acontece esta escena? ¿Qué personajes hay? 
- ¿Qué están haciendo Pablo y Silas? 
- ¿Qué hace el carcelero al ver las puertas de la cárcel abiertas? 
- ¿Qué ha de hacer el carcelero para salvarse? 
- ¿Cómo acabó aquella noche? 

 
➢ Volvemos sobre nuestra vida  

A Pablo y Silas no le fue un camino de rosas el anuncio del Evangelio. A 
nosotros también, a veces, ser creyentes nos complica la vida, no tanto 
como aquellos primeros, pero lo cierto es que, a menudo, preferimos 
pasar inadvertidos. 

Intentamos responder: 



- Pedro y Silas oraban en la cárcel cantando. ¿Es importante tener 
compañeros en los momentos de dificultad? ¿Por qué? 

- ¿Asumo con alegría el sufrimiento que puede causarme el ser 
seguidor de Jesucristo?  

- Aún en momentos complicados ¿sé anunciar a Jesucristo como 
lo hizo Pablo cuando invitó al carcelero a creer? 

- El carcelero y su familia, se bautizan y hacen una fiesta familiar.  
¿Sabemos festejar en nuestra comunidad? 

 

➢ Oramos  

Volvemos a leer de nuevo el pasaje Hch 16,25-34   

 Nos tomamos un tiempo de reflexión y oración personal. 

 Compartimos lo que hemos vivido haciendo un momento comunitario 
de oración. Pueden ser unas preces. 

 Terminamos la oración cantando algo que resuma lo vivido. Puede ser 
El Señor es mi fuerza o algún otro canto conocido.  

 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

Una vez más, volvemos a leer el Segundo viaje apostólico de Pablo, Hch 
15,36-18,23. Hay algo que llama la atención: abundan los conflictos. 

 Mientras vamos leyendo nos fijamos:   

¿Cuáles son los motivos de los conflictos con Pablo y a sus 
compañeros? 


